
El oportunismo acecha
La fase de preparación y la celebración misma de la IIIª
Asamblea  de  Comités,  Delegados  y  Trabajadores  de  Sevilla
(ACDT),  que  tuvo  lugar  el  pasado  día  7  de  febrero,  ha
permitido ya conocer de cerca y colocado en primera línea de
combate contra el movimiento obrero, al oportunismo en sus más
variadas vertientes ideológicas, manifestando descaradamente 
sin pudor alguno su gran pericia en el oficio de la intriga
para hacer fracasar a la ACDT.

 

 Al socaire de la propaganda organizada sistemática y pertinaz
contra la presunta indolencia de la clase obrera ante sus
problemas  sociopolíticos,  hemos  constatados  en  la  práctica
diaria, que son aquellos que la corean los que mas trabas
ponen para unir a los trabajadores. Son aquellos que por sus
nombres tendrían que dar calor a la ACDT, sin embargo, son los
que sin escrúpulos más tratan de interferir su desarrollo. La
clase obrera no está dormida, la clase obrera no está exangüe,
tiene vitalidad y necesidad, pero le falta la organización que
le descubra cuántos enemigos disfrazados tiene a su alrededor
sumiéndola en el engaño y en la división interesada.

Nuestro partido se halla en la obligación de señalar a todos
los elementos distorsionantes que camuflados en la ACDT, o
desde fuera de ella actúan de quintacolumnista de la manera
más impúdica, que mimetizados pasan por amigos pero en la
práctica  colocan  la  zancadilla,  procuran   sembrando  la
discordia interna enfrentar entre sí a los miembros de la
ACDT, cuando no son infiltrados, que les importan poco los
objetivos de la asamblea y se dedican destemplados a boicotear
y a trabajar para otra organización y a aquellos otros que
afectados  por  un  obtuso  sectarismo  carecen  de  argumentos
justificables,  pero  se  atreven,  no  obstante,  a  realizar
campañas contra la inclusión en la ACDT de los comités de su
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entorno.

Sin enfrentarse abiertamente a todos estos enemigos, la ACDT
tiene menos posibilidades de salir adelante. No es bastante
razón tener una política justa, si no se es sagaz y a la vez
inflexible ante las adversidades, ante los embates sutiles y
groseros que parten del oportunismo. Menospreciar la capacidad
del oportunismo sea de derecha o de izquierda para hacer daño,
significa no comprender que en la lucha de clases, detrás de
las traiciones  se oculta  la ideología y las estratagemas
burguesas concebidas para frenar y hacer añico el movimiento
obrero y revolucionario. El oportunismo hace dos siglos que se
pasó al campo burgués con todo su bagaje de saña y perfidia
antiobrera. El oportunismo de ayer y de hoy se correlaciona,
son lo mismo en esencia.

  El oportunismo no es un fenómeno eventual, menos aún de
carácter  individual,  obedece  a  una  desviación  ideológica
entrañada  en   condiciones  socioeconómicas  dadas,  que  la
burguesía  avienta  y  da  calor.  Por  ejemplo,  varios  grupos
trotskistas han hecho su aparición de una u otra forma en este
proceso. Poseen diferencias entre sí, constituyen pandillas
“independientes”, pero casi todas tienen un denominador común,
haber sido paridas por la burguesía.

Después de la caída de la URSS, el trotskismo prácticamente
desaparecido,  toma  nuevos  y   sospechosos  bríos.  El  gran
capital había apostado por cubrir la historia de la URSS de
fango y de ignominia, al objeto de impedir que se lleve a cabo
un  análisis  objetivo  de  su  existencia  que  proporcione
experiencias transportables al movimiento obrero actual. La
mejor forma de desacreditar al partido Leninista es imputarle
todo tipo de delito incluidos crímenes masivos, con el empeño
de que la clase obrera mundial achaque a dichas aberraciones
la  inviabilidad  del  socialismo  en  la  Europa  del  Este,  en
especial en la URSS. El viejo sueño burgués de inculcar que la
humanidad es perversa por naturaleza cobra aparente sentido,
con ello los trabajadores quedarían inmovilizados, para qué



luchar,  para  qué  arriesgarse  si  al  final  todo  vuelve  al
principio. Y Stalin después de 40 años muerto cobra negra
actualidad  como  ser  cruel  y  sanguinario.  La  burguesía  no
encuentra mejor aliado desde dentro del movimiento comunista
que el trotskismo, enemigo irreconciliable del stalinismo.

 Pero el Trotskismo, no es un sistema filosófico, económico y
político  acabado,  de  ahí  que  su  sustento,  su  casi  único
alimento sea su aversión al Stalin criminal, porque hasta la
presente el trotskismo no solo no ha llevado a ningún pueblo
del mundo a la revolución socialista, sino que en todos los
lugares de este planeta donde logra crear varios grupitos
inconciliables entre sí ocupa un lugar segundón, ni siquiera
eso, practicando el fraccionamiento en las filas de la clase
obrera.

 Su amparo ideológico es exclusivamente oponerse a todo cuanto
ellos deducen que es stalinismo para evitar a la humanidad, a
la  clase  obrera  de  nuevos  crímenes.  No  tienen  tácticas,
carecen de objetivos, repetimos, solo se alimentan de las
luchas contra el demonio stalinista. Tal es su ideología y tal
es su comportamiento insidioso. Lamentablemente IA estaba allí
en la IIIª Asamblea, sin manifestarse a favor ni en contra de
cuanto allí se discutió y se decidió, solo esperaba que la
asamblea acabase y en la dispersión divulgar boca a boca, que
los que dirigen ACDT son estalinistas. Nada le importaba la
unidad de los trabajadores, ninguna alternativa salió de su
verbo, solo esperaba la ocasión para cizañar y enfrentar a los
asambleistas por medio de la socarrona conducta del traidor.

Corriente Roja y la facción El Militante, ambas trotskistas no
detentan ninguna peculiaridad que la distinga de sus otros
grupos homónimos, el oscurantismo es su seña de identidad, es
decir, la adquisición de compromisos que luego no cumplen
desdeñando  la  unidad  de  los  trabajadores.  Mientras  los
primeros (Presidente del Comité de Mac Puarsa, por ejemplo) en
presencia de los compañeros de la Asamblea  se compromete a
trabajar  con  la  ACDT,   para  después  manifestar  en  otros



ambientes  que  se  muestra  contrario  e  intenta  que  sus
compañeros de Comité no conozca la existencia de la Asamblea,
los  segundos,  llamados  El  Militante,  que  se  arrogan  la
representatividad de los estudiantes, nos comunica que como
por ahora la ACDT no es una entidad reconocida no participará.
Es evidente, como se deduce de las conversaciones con ellos
que cada uno quiere conservar su pequeñísima parcela, piensan
que unirse a la asamblea es morir por su parte. Mayor egoísmo
y oportunismo imposible

La actuación de la militancia del PCA (JCA) merece especial
tratamiento.  El  cinismo  descuella  entre  las  actitudes  y
aptitudes propias del oportunismo de derecha. El PCA respira
reformismo por todos sus poros, no puede desprenderse de él,
sus análisis presuntamente cambiantes, están ceñidos por el
fracaso  o  por  el  éxito  en  las  elecciones  burguesas.  Su
estructura  orgánica  está  diseñada  exclusivamente  para  dar
respuesta  electoral  y  nada  más.   Sumándose  a  la  máxima
burguesa, para el PCA todo es válido si detrás existe un
posible votante.

 Los malos resultados de IU en las pasadas elecciones, produjo
un “inesperado” y engañoso análisis dentro del PCA y solo los
incautos podían ver el inicio de una transformación radical de
la organización. La causa de los malos resultados consistía
según sus informes en haberse ensimismado institucionalmente
dando  un  tanto  de  lado  al  movimiento  obrero  y  popular.
Análisis que pretende tomar fuerza con la abjuración pomposa
de la Constitución. El PCA, se eximía de toda responsabilidad
en los efectos perniciosos que produce la Constitución, porque
los gobiernos no han cumplido con aquellas partes que son
positivas  para  el  pueblo,  por  consiguiente,  ellos  ya  “no
aceptan” la Constitución.

¿Realmente es éste un análisis marxista en el problema de la
Constitución? No, no lo es, y como no podía ser de otra forma,
el  método  de  examen  que  utilizan  es  absolutamente
antimarxista. Como siempre el PCA trata de inculpar a los



demás de la comisión de sus propios delitos. ¡La Constitución
es buena, por eso pidieron el voto afirmativo en el referéndum
de su sanción, pero los demás no la han cumplido! ¿Es buena la
Constitución? ¿No se ha cumplido la Constitución?

Cualquier principiante en el marxismo conoce la relación entre
estructuras  económicas  y  las  superestructuras  jurídicas  y
políticas.  Una  realidad  práctica  que  ningún  papel  escrito
puede  transfigurar.  La  Constitución  contempla  como  esencia
sobre la que se asienta todo su articulado, la sacralización
de la “economía de mercado”, es decir, el capitalismo (art.
38). Apostilla de modo inmediato que todas las instituciones
garantizará su salvaguarda. E incluso se concede al Rey y al
Ejército  la  facultad  de  erradicar  cualquier  intento  de
vulnerar la Constitución, o sea el capitalismo consagrado.
¿Desconocía  esto  el  PCA?  ¿Desconoce  también  que  las
estructuras económicas burguesas, legitimadas y protegidas por
la Constitución genera desigualdad, corrupción, tropelías de
los  que  detentan  los  medios  de  producción  contra  los
asalariados?   ¿Desconoce  el  PCA  que  a  unas  determinadas
estructuras económicas (economía de mercado) corresponde un
tramado ideológico, político y jurídico que la legitima? No,
no  lo  desconoce  y  como  todo  traidor,  procura  mediante
subterfugios salir impune de su crimen. La Constitución que
fue  creada  para  frenar  el  desarrollo  in  crescendo  del
movimiento obrero de los años 70 y para perpetuar el sistema
capitalista  está  cumpliendo  con  sus  objetivos  con  toda
perfección.

 Su autocrítica amparada en el alejamiento del movimiento
obrero  es  tan  falsa  como  tramposa.  Las  autocríticas  para
adquirir rigor han de ir acompañadas del llamado propósito de
enmienda o lo que es lo mismo con una propuesta táctica que
tenga por objeto enterrar la anterior trayectoria de bandazos
reformistas y de dobleces traicioneras.  Pero ni en el terreno
de  la  Constitución  como  en  el  área  del  movimiento  obrero
existen cambios ostensibles de conductas, de tácticas, todo en



el PCA y en las JCA permanece inalterable, es pues, el clásico
juego del pequeño burgués de hablar según su estado de ánimo,
sin convicción y a sabiendas de que atrapado por sus dolencias
no puede ofrecer otra osa que mezquindad. La 3ª Republica para
que nada cambie e IU para continuar como hasta ahora, son sus
respuestas a sus fingidas autocríticas.

 

          Poco han tardado en olvidar sus  propios reproches.
La crisis, para el pequeño burgués es un instrumento que por
sí solo puede modificar el estado de cosas. Piensa que el
pueblo va a sancionar negativamente en las próximas elecciones
a los grandes partidos y por consiguiente, ellos van a ser el
refugio de ese malestar. La crisis para el PCA es la fuente de
votos segura en la que puede recuperar su credibilidad perdida
¿Para qué entonces necesita del movimiento obrero en el que no
cree, si su objetivo es hallar la cantera de votos que le
proporciona la crisis y además sin ningún esfuerzo?

           De nuevo todo lo peor del reformismo se manifiesta
espontáneamente,  brota  impetuosa  desde  sus  entrañas
sustantivando sus señas de identidad. Su acercamiento a la
ACDT  estuvo  motivado  por  su  necesidad  de  interceptar  un
movimiento  que  desde  el  corazón  del  pueblo  trabajador  le
cuestiona su existencia. Su única misión era pescar para sus
redes y convertir la ACDT en un apéndice de la inefable IU. 
IU es una organización interclasista, es evidente que en ella
existen elementos obreros, pero no la clase obrera como tal.
La Asamblea de Comités, Delegados y Trabajadores, sí que es y
puede representar a la clase obrera. Que la ACDT tome cuerpo
es un peligro insalvable para el reformismo.

         Solo así se comprende que el Comité Provincial del
PCA-JCA haya dado marcha atrás en su compromiso primero de
trabaja en la ACDT para su desarrollo, y solo así se comprende
también, que sus militantes una vez introducidos en la red de
adscritos a la ACDT  no hayan aparecido por un solo equipo de



trabajo y se hayan dedicado ocultos en la maleza de la red a 
intentar por medios anticomunistas a arrastrar a la ACDT a los
actos que convocaban IU y el PCA, con un descaro y desprecio
que orilla en la indecencia política.

                 Por su lado, el sector crítico de CC.OO. es
un movimiento sindical heterogéneo, de ahí que encontremos
diferentes posiciones en relación con la ACDT. La falta de un
análisis  dialéctico  de  la  situación  actual  del  movimiento
obrero les conduce a severas contradicciones. En el fondo, en
sus mentes ha prendido el método burgués de análisis que les
ha imbuido en un mundo cerrado con unos objetivos indefinidos
que les impregnan de un sectarismo peligroso. No ven más allá
de  CC.OO.  aunque  se  consideran  de  clase.   Vulneran  los
Estatutos del sindicato cuando es su carta de presentación en
su lucha contra el oficialismo, por ejemplo, los Estatutos
propugnan que los militantes estén presentes en todos los
procesos de unidad de la clase obrera dentro y fuera del
sindicato.  Se  cierra  al  exterior,  cuando  pretendidamente
aspiran  a  un  sindicato  asambleario  y  abierto  a  todos.  Su
combate particular contra el oficialismo le constriñe en un
círculo  vicioso  del  que  no  pueden  escapar.  Solo  esperan
pacientes  que  cada  cuatro  años  puedan  avanzar  en  la
correlación  de  fuerzas  en  las  elecciones  congresuales.  Es
decir, no posee una visión universal del movimiento obrero
español, ni por supuesto una salida para éste en su conjunto.

       Dependiendo  de  la  confesión  política  de  sus
“afiliados”, estos muestran su talante frente a la ACDT, pero
en principio al igual que PCA-IU, CC.OO y UGT, estiman que la
ACDT les niega la razón de ser, por ese motivo, se verifica un
rechazo impulsivo en primera instancia.  No obstante y debido
a su heterogeneidad (en la ACDT existen comités y compañeros
del  sector  crítico)  no  puede  globalizarse  nuestra  critica
hacia ellos como obstaculizadores de la ACDT. Debemos tener un
trato distinto con ellos al de las organizaciones traidoras,
pero a la vez estamos obligados a señalar con el dedo a los



individuos perturbadores.

           El sector oficial de CC.OO.  y el aparato de UGT,
son  fieles  a  sus  destinos  pergeñados  por  el  estado  y  la
patronal. Sus impedimentos comenzaron desde el mismo instante
en que inició  su andadura la ACDT. Representan lo más nocivo
del movimiento obrero, pero también, sus carencias ideológicas
y políticas les hacer ser menos “obstaculizadores” por ahora
que los PCA, JCA, Corriente Roja, El Militante, porque no
actúan desde dentro y por tanto se dedican a neutralizar la
labor de la ACDT con los comités de su influencia, aunque,
naturalmente, hay que esperar una reacción más agresiva y
amplia cuando se percaten de la profundidad de la ACDT.

           Para ser objetivos, el oportunismo en su conjunto,
representa un mínimo porcentaje de influencia en el movimiento
obrero, en este caso sevillano. Centenares de empresas sin
representación sindical y muchas más que escapan del influjo
de los reformistas están esperando la llegada de la ACDT. En
su mayoría son trabajadores desnortados, pero que como nos
demuestran las experiencias en este corto espacio de tiempo,
están dispuestos a escuchar, a aprender y a trabajar.


